
DOMINGO DE TODOS LOS SANTOS | SANTA EUCARISTÍA Y RENOVACIÓN DE LOS VOTOS BAUTÍSTICOS 
Recordamos que estamos rodeados de una gran nube de testigos compuesta por todos los 
creyentes fieles, los santos de Dios, los santos de Dios. Las celebraciones del Día de Todos los 
Santos y el Día de los Muertos nos invitan a recordar vidas bien vividas y personas que enseñaron 
grandes verdades. 
Acerca de esta Reunión 
Al renovar nuestros votos bautismales, proclamamos que somos una nueva creación en Cristo y que 
el poder del Espíritu Santo está con nosotros en todo momento. Como seguidores de Cristo, 
vivimos nuestro ministerio para proclamar con la palabra y el ejemplo la Buena Nueva de Dios en 
Cristo a quienes Cristo nos envíe. ¡Por favor, alcen su voz en himnos, adoración y oración! 

Preludio | Volviendo a casa | Melodía de Anton Dvorak 
Himno 287 | Por todos los santos | Canta vs. 1-4 
1 Por todos los santos, que descansan de sus trabajos, 
	 quienes por la fe te confesaron ante el mundo,  
	 tu Nombre, oh Jesús, sea bendito por siempre. 
	 ¡Aleluya, aleluya! 
2 Tú eras su roca, su fortaleza y su poder: 
	 tú, Señor, su Capitán en la lucha bien peleada; 
	 tú, en la oscuridad lúgubre, la única Luz verdadera. 
	 ¡Aleluya, aleluya! 
3 Oh, que tus soldados, fieles, leales y valientes, 
	 luchen como los santos que noblemente lucharon en la antigüedad, 
	 y ganen, con ellos, la corona de oro de la victoria. 
	 ¡Aleluya, aleluya! 
4 ¡Oh bendita comunión, hermandad divina! 
	 Nosotros luchamos débilmente, ellos en gloria brillan; 
	 sin embargo, todos son uno en ti, porque todos son tuyos. 
	 ¡Aleluya, aleluya! 

Palabra de Dios 
Cristo ha vencido los poderes de la muerte. 
	 ¡Aleluya! 
En Cristo nuestros pecados son perdonados y vivimos una nueva vida de gracia. 
	 ¡Aleluya! 
Cristo convierte nuestro dolor en danza. 
	 ¡Aleluya! 
¡Aleluya! Cristo ha resucitado. 
	 Cristo ha resucitado verdaderamente. Aleluya. 
Himno 296 | Sabemos que Cristo resucitó y no muere más 
Sabemos que Cristo resucita y no muere más. 
	 Abrazado por la muerte, rompió su terrible control, 
	 y nuestra desesperación se convirtió en alegría ardiente. ¡Aleluya! 
Compartimos por agua su muerte salvadora. 
	 Renacido, compartimos con él una vida pascual. 
	 como miembros vivos de nuestro Salvador Cristo. ¡Aleluya! 
El Dios de esplendor reviste de vida al Hijo. 
	 La fisión del Espíritu sacude a la iglesia de Dios. 
	 Bautizados, vivimos con Dios Tres en Uno. ¡Aleluya! 
Una nueva creación cobra vida y crece. 
	 a medida que el nuevo cuerpo de Cristo toma carne y sangre. 
El universo, restaurado y entero, cantará: ¡Aleluya! Amen. 
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Colecta 
Dios sea contigo. 
	 Y también contigo. 
Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu; 
	 Hay una sola esperanza en el llamado de Dios para nosotros; 
Un solo Salvador, una sola Fe, un solo Bautismo; 
	 Un solo Dios y Padre de todos. 
Dios esté con vosotros. 
	 Y también con vosotros. 
Oremos. 
Dios todopoderoso, que has unido a tus elegidos en una sola comunión y hermandad en el cuerpo místico de tu 
Hijo Cristo nuestro Salvador: Concédenos la gracia de seguir a tus benditos santos en toda vida virtuosa y 
piadosa, para que podamos llegar a esos gozos inefables que has preparado para quienes verdaderamente te 
aman; por Jesucristo nuestro Salvador, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, en la gloria 
eterna. Amén. 

Jeremías 31:7-9 | Oráculos de esperanza de Jeremías para la eventual renovación de Israel. 
Lectura del libro del profeta Jeremías. 
El Señor dice: «Canten de gozo y alegría por el pueblo de Jacob, la principal entre todas las naciones. Hagan oír 
sus alabanzas y digan: “El Señor salvó a su pueblo, lo que quedaba de Israel.” Voy a hacerlos volver del país del 
norte, y a reunirlos del último rincón del mundo. Con ellos vendrán los ciegos y los cojos, las mujeres 
embarazadas y las que ya dieron a luz; ¡volverá una enorme multitud! Vendrán orando y llorando. Yo los llevaré a 
corrientes de agua, por un camino llano, donde no tropiecen. Pues soy el padre de Israel, y Efraín es mi hijo 
mayor.»     
Isaías 25,6-9 | Isaías predice el tiempo futuro en que Dios reunirá a todos los pueblos en la gran fiesta de su reino. 
Lectura del libro del profeta Isaías. 
En este monte el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos un banquete de manjares suculentos, 
un banquete de vinos añejos, de manjares suculentos con tuétano, de vinos añejos y escurridos. En este monte 
destruirá el velo que cubre a todos los pueblos, la envoltura que cubre a todas las naciones; acabará con la 
muerte para siempre. Entonces el Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros y quitará de la tierra la 
vergüenza de su pueblo, porque el Señor ha hablado. En aquel día se dirá: «Éste es nuestro Dios, en quien hemos 
esperado para que nos salvara. Éste es el Señor a quien hemos esperado; alegrémonos y regocijémonos por su 
salvación». 
Escuchen lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias. 
	 Gracias a Dios. 

Salmo 24 | El salmo describe los atributos de Dios y de la humanidad. 
Leamos el Salmo 126 con atención. 
Del Señor es la tierra y su plenitud, * 
	 el mundo y sus habitantes; 
porque él la fundó sobre los mares, * 
	 y la afirmó sobre los ríos. 
¿Quién subirá al monte del Señor? * 
	 ¿Y quién estará en su lugar santo? 
Los de manos limpias y corazón puro, * 
	 los que no elevan su alma a la mentira ni juran con engaño. 
Ellos recibirán bendición del Señor, * 
	 y vindicación del Dios de su salvación. 
Tal es la multitud de los que lo buscan, *  
	 los que buscan el rostro del Dios de Jacob. 
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¡Alzad, oh puertas, vuestras cabezas! * 
	 ¡Alzad, oh puertas eternas, para que entre el Rey de la gloria! 
¿Quién es el Rey de la gloria? * 
	 El Señor, fuerte y valiente, el Señor, poderoso en batalla. 
Alzad, oh puertas, vuestras cabezas; * 
	 alzaos vosotras, puertas eternas, para que entre el Rey de la gloria. 
¿Quién es este Rey de la gloria? * 
	 El Señor de los ejércitos, él es el Rey de la gloria. 

Apocalipsis 21:1-6a | La visión de Juan sobre el establecimiento final del reino de Dios como la ciudad celestial de 
Jerusalén. 

Lectura del Apocalipsis. 
Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían pasado, y el mar ya 
no existía. Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, preparada como una novia 
ataviada para su esposo. Oí una gran voz que salía del trono y decía: «Mira, la morada de Dios está entre los 
hombres. Él morará con ellos; ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios; él enjugará 
toda lágrima de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas han 
pasado». Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Mira, yo hago nuevas todas las cosas». Y añadió: «Escribe, 
porque estas palabras son fieles y verdaderas». Y me dijo: «¡Está hecho! Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y 
el Fin. Al que tenga sed le daré gratuitamente agua de la fuente del agua de la vida. 
Escuchen lo que el Espíritu dice al pueblo de Dios. 
	 Gracias a Dios. 
Himno | Cuando los santos van marchando en 
1 Tal como soy, sin otra súplica que tu sangre fue derramada por mí, 
	 y que me has pedido que vaya a ti, oh Cordero de Dios, vengo. 
2 Tal como soy, aunque sacudido por muchos conflictos, muchas dudas; 
	 luchas y temores dentro y fuera, oh Cordero de Dios, vengo. 
3 Tal como soy, pobre, miserable, ciego; vista, riquezas, sanación de la mente, 
	 sí, todo lo que necesito, en ti lo encuentro, oh Cordero de Dios, vengo. 

Juan 11:32-44 | La historia de la resurrección de Lázaro. 
El Santo Evangelio de nuestro Salvador Jesucristo según Juan. 
	 Gloria a ti, Señor Cristo. 
Cuando María llegó a donde estaba Jesús y lo vio, se arrodilló a sus pies y le dijo: «Señor, si hubieras estado aquí, 
mi hermano no habría muerto». Cuando Jesús la vio llorando y a los judíos que la acompañaban también 
llorando, se conmovió profundamente y preguntó: «¿Dónde lo han puesto?» Le dijeron: «Señor, ven y lo verás». 
Jesús comenzó a llorar. Entonces los judíos dijeron: «¡Miren cómo lo amaba!». Pero algunos de ellos dijeron: 
«¿Acaso el que abrió los ojos al ciego no podía haber evitado que muriera este hombre?». 
Entonces Jesús, muy conmovido de nuevo, fue al sepulcro. Era una cueva y había una piedra encima. Jesús dijo: 
«Quiten la piedra». Marta, la hermana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días 
muerto». Jesús le respondió: «¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?». Quitaron la piedra. Jesús, 
levantando la vista hacia arriba, dijo: «Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Yo sé que siempre me 
escuchas, pero lo digo por la gente que está aquí, para que crean que tú me has enviado». Dicho esto, gritó a 
gran voz: «¡Lázaro, sal fuera!». El muerto salió, atados los pies y las manos con vendas y el rostro envuelto en un 
sudario. Jesús les dijo: «Desátenlo y déjenlo ir». 
El Evangelio de nuestro Salvador. 
	 Alabado seas, Señor Cristo. 
Sermón  
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Himno LEVAS 121 | Bautizados en agua 
1 Bautizados en agua, sellados por el Espíritu,  
	 Limpiados por la sangre de Cristo nuestro Rey: 
	 Herederos de la salvación, confiando en su promesa,  
	 Fielmente ahora cantamos la alabanza de Dios. 
2 Bautizados en agua, sellados por el Espíritu, 
	 Muertos en la tumba con Cristo nuestro Rey: 
	 Uno con su resurrección, liberados y perdonados, 
	 Agradecidos ahora cantamos la alabanza de Dios. 
3 Bautizados en agua, sellados por el Espíritu, 
	 Marcados con el signo de Cristo nuestro Rey: 
	 Nacidos de un Padre, somos sus hijos, 
	 Gozosamente ahora cantamos la alabanza de Dios. 
Renovación de los votos del Bautismo 
Por el misterio pascual, queridos amigos, somos sepultados con Cristo por el Bautismo en su muerte, y 
resucitados con él a una vida nueva. Os invito, pues, a renovar las solemnes promesas y votos del Santo 
Bautismo, por el que una vez renunciamos a Satanás y a todas sus obras, y prometimos servir a Dios fielmente en 
su santa Iglesia Católica. 
¿Crees en Dios Padre? 
	 Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 
¿Crees en Jesucristo, el Hijo de Dios? 
	 Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
	 Fue concebido por obra del Espíritu Santo y nació de Santa María Virgen. 
	 Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado. 
	 Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
	 Subió a los cielos y está sentado a la derecha del Padre. 
	 De nuevo vendrá a juzgar a vivos y muertos.  
¿Crees en Dios Espíritu Santo? 
	 Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. 
¿Continuarás en la enseñanza de los apóstoles y en la comunión fraterna, en la fracción del pan y en las 
oraciones? 
	 Lo haré, con la ayuda de Dios. 
¿Perseverarás en la resistencia al mal y, cuando caigas en pecado, te arrepentirás y volverás al Señor? 
	 Lo haré, con la ayuda de Dios. 
¿Proclamarás con la palabra y el ejemplo la Buena Nueva de Dios en Cristo? 
	 Lo haré, con la ayuda de Dios. 
¿Buscarás y servirás a Cristo en todas las personas, amando a tu prójimo como a ti mismo? 
	 Lo haré, con la ayuda de Dios. 
¿Lucharás por la justicia y la paz entre todas las personas y respetarás la dignidad de todo ser humano? 
	 Lo haré, con la ayuda de Dios. 
Oraciones 
Oremos ahora por aquellos que han renovado su compromiso con Cristo.  
Líbranos, Señor, del camino del pecado y de la muerte.  
	 Señor, escucha nuestra oración. 
Abre nuestros corazones a tu gracia y verdad. 
	 Señor, escucha nuestra oración. 
Llénanos de tu Espíritu santo y vivificante. 
	 Señor, escucha nuestra oración. 
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Guárdanos en la fe y la comunión de tu santa Iglesia. 
	 Señor, escucha nuestra oración. 
Enséñanos a amar a los demás en el poder del Espíritu. 
	 Señor, escucha nuestra oración. 
Envíanos al mundo para dar testimonio de tu amor. 
	 Señor, escucha nuestra oración. 
Llévanos a la plenitud de tu paz y gloria. 
	 Señor, escucha nuestra oración. 
Concede, Señor, que todos los que son bautizados en la muerte de Jesucristo tu Hijo vivan en el poder de su 
resurrección y esperen su regreso glorioso; él vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
Bendición de las Aguas 
Dios todopoderoso te damos gracias por el don del agua con la que nutres y sustentas a todos los seres vivos. 
	 Bendito sea Dios por siempre. 
El Espíritu se movió sobre las aguas al principio de la creación. A través del agua de los mares sacaste a los hijos 
de Israel de su esclavitud en Egipto y los llevaste a la tierra prometida. 
	 Bendito sea Dios por siempre. 
En el agua del río tu Hijo Jesús recibió el bautismo de Juan y fue ungido por el Espíritu Santo como el Mesías, el 
Cristo, para conducirnos, a través de su muerte y resurrección, de la esclavitud del pecado a la vida eterna. 
	 Bendito sea Dios por siempre. 
Ahora santifica esta agua con tu Espíritu Santo para que sea un signo de tu pacto de gracia con nosotros y de tu 
dominio sobre todas las cosas. 
	 Bendito sea Dios por siempre. 
Nos alegramos porque el Sol que nunca se pone ha amanecido haciendo que el mundo brille con la luz del 
Salvador. Nos alegramos porque hemos sido redimidos de la oscuridad y llenos de resplandor por la luz del 
conocimiento de Dios. Hoy el cielo y la tierra comparten la alegría del mundo. Hoy nuestro mundo se ha llenado 
de alegría y júbilo. 
	 Bendito sea Dios por siempre. Amén. 
Paz 
La paz de Cristo esté siempre con vosotros. 
	 Y también contigo. 
SAGRADA COMUNIÓN | Por favor comparte la Comunión con nosotros. 
Ofrecimiento |Una invitación a la alegría y la gratitud | Done en persona con la canasta de ofrendas, por correo postal o 
en línea.  Los obsequios recibidos son bendecidos con esta oración: “Dios generoso, en tu mesa presentamos este dinero, 
símbolo de la obra que nos has encomendado; úsalo, úsanos, al servicio de tu mundo para la gloria de tu nombre. Amén." 
Himno 693 | Canto una canción de los santos de Dios 
1 Canto una canción de los santos de Dios, pacientes, valientes y leales, 
	 que trabajaron y lucharon, vivieron y murieron por el Señor que amaban y conocían. 
	 Y uno era doctor, y otro era reina, y otro era pastora en el campo: 
	 todos ellos eran santos de Dios y quiero decir, con la ayuda de Dios, que también lo fueran. 
2 Amaban a su Señor tan, tan entrañablemente, y su amor los hizo fuertes; 
	 y siguieron lo correcto, por amor a Jesús, durante toda su buena vida. 
	 Y uno era soldado, y otro era sacerdote, y uno fue asesinado por una fiera bestia salvaje; 
	 y no hay ninguna razón, ni la más mínima, por la que yo no deba ser uno también. 
3 No sólo vivieron en épocas pasadas, todavía hay cientos de miles, 
	 el mundo está lleno de santos alegres que aman hacer la voluntad de Jesús. 
	 Puedes encontrarlos en la escuela, en las calles, en el mar, en la iglesia, en los trenes, en las tiendas, o 	 	
	 tomando el té, 
	 porque los santos de Dios son gente como yo, y yo también quiero ser uno de ellos. 
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La Gran Plegaria Eucharistica 
Entonces el Rey dirá: “Estoy diciendo la solemne verdad: 
	 Cada vez que hiciste una de estas cosas a alguien pasado por alto o ignorado, ese fui yo; me lo hiciste a mí”. 
Dios esté con ustedes. 
	 Y también con ustedes. 
Eleven sus corazones. 
	 Los elevamos hacia Dios. 
Demos gracias a nuestro Dios. 
	 Es correcto darle gracias y alabanza a Dios. 
Dios de todo poder, Gobernante del Universo, eres digno de gloria y alabanza. 
	 Gloria a ti por los siglos de los siglos. 
Por tu orden todas las cosas llegaron a existir: la vasta extensión del espacio interestelar, las galaxias, los soles, 
los planetas en sus órbitas y esta frágil tierra, nuestra isla hogar. 
	 Por tu voluntad fueron creados y tienen su ser. 
De los elementos primarios creaste la raza humana, y nos bendijiste con memoria, razón y habilidad. Nos hiciste 
gobernantes de la creación. Pero nos volvimos contra ti y traicionamos tu confianza; y nos volvimos unos contra 
otros. 
	 Ten piedad, Señor, porque somos pecadores ante tus ojos. 
Una y otra vez nos llamaste a volver. A través de profetas y sabios revelaste tu Ley justa. Y en la plenitud de los 
tiempos enviaste a tu Hijo único, nacido de una mujer, para cumplir tu Ley, para abrirnos el camino de la libertad 
y la paz. 
	 Por su sangre, nos reconcilió. Por sus heridas, fuimos sanados. 
Y por eso te alabamos, uniéndonos al coro celestial, a los profetas, apóstoles y mártires, y a todos aquellos de 
cada generación que han mirado hacia ti con esperanza, para proclamar con ellos tu gloria, en su himno 
interminable: 
Himno WLP 793 | Santo, santo, santo Holy, holy, holy | Cantado dos veces. Tu elección de idioma. 

Por eso, oh Dios santo, nosotros, que hemos sido redimidos por él y hechos un pueblo nuevo por el agua y el 
Espíritu, ahora presentamos ante ti estos dones. Santifícalos por tu Espíritu Santo para que sean el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo nuestro Salvador. 
La noche en que fue entregado, tomó pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus amigos, y dijo: 
“Tomen, coman: este es mi Cuerpo, que es entregado por ustedes. Hagan esto en memoria mía”. 
Después de cenar, tomó la copa de vino, dio gracias y dijo: “Beban todos de ella: esta es mi Sangre de la nueva 
Alianza, que es derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. Cada vez que la beban, 
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hagan esto en memoria mía”. 
Recordando ahora su obra de redención y ofreciéndoles este sacrificio de acción de gracias, 
	 Celebramos su muerte y resurrección, mientras esperamos el día de su venida. 
Señor Dios de nuestros padres y madres; Dios de Abraham, Isaac y Jacob; Sara, Rebeca, Lea y Raquel, Dios y 
Padre de nuestro Salvador Jesucristo: Abre nuestros ojos para que podamos ver tu mano obrando en el mundo 
que nos rodea. Líbranos de la presunción de venir a esta Mesa sólo para buscar consuelo, y no fortaleza; sólo 
para recibir perdón, y no para renovarnos. Que la gracia de esta Santa Comunión nos haga un solo cuerpo, un 
solo espíritu en Cristo, para que podamos servir dignamente al mundo en su nombre. 
	 Salvador resucitado, sé conocido por nosotros en la fracción del Pan. 
Acepta estas oraciones y alabanzas, Padre, por Jesucristo nuestro gran Sumo Sacerdote, a quien, contigo y el 
Espíritu Santo, tu Iglesia da honor, gloria y adoración, de generación en generación. AMÉN. 
Como nos ha enseñado nuestro Salvador Cristo, ahora oramos: 
	 Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad, tanto en 
la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestros pecados como también 
nosotros perdonamos a los que pecan contra nosotros. Sálvanos del tiempo de prueba y líbranos del mal. Porque 
tuyos son el reino, el poder y la gloria, ahora y por siempre. Amén. 
La Fracción del Pan | Jesús acuérdate de mí | Cantado 1 vez 
Jesús acuérdate de mí cuando llegues a tu reino 
	 Jesús acuérdate de mí cuando llegues a tu reino 
Comunión 
Los dones de Dios para el pueblo de Dios. 

Siguiendo el ejemplo profético de Jesús de dar la bienvenida a todos a su mesa,  
Santa María les da la bienvenida a todos para que comulguen con nosotros. 

Post Comunión | Jesús acuérdate de mí | Cantado 3 vez 
Jesús acuérdate de mí cuando llegues a tu reino 
	 Jesús acuérdate de mí cuando llegues a tu reino 
Oración de Salida 
Oremos juntos. 
	 Dios todopoderoso, te damos gracias porque por la muerte y resurrección de tu Hijo Jesucristo has vencido al 
pecado, nos has acercado a ti y nos has unido a tu servicio mediante el sello del Espíritu Santo en el Bautismo. 
Envíanos con el poder de tu Espíritu a realizar el servicio que nos has encomendado; por Jesucristo, tu Hijo, 
nuestro Salvador, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
Bendición Pascual Sobre el Pueblo 
Que Dios, que en la vida de los santos nos ha dado modelos de vida santa y muerte victoriosa, fortalezca nuestra 
fe y devoción, y nos permita dar testimonio de la verdad contra toda adversidad. Y que la bendición, la 
misericordia y la gracia de Dios Todopoderoso, el Creador (Dios sobre nosotros), el Redentor (Dios a nuestro 
lado) y el Espíritu Sustentador (Dios dentro de nosotros) estén con nosotros y permanezcan con nosotros para 
siempre. Amén. 

Himno 287 | Por todos los santos | Canta vs. 5 - 8  
5 Y cuando la contienda es feroz, la guerra larga, 
	 roba en el oído el lejano canto de triunfo, 
	 y los corazones son valientes de nuevo, y los brazos son fuertes. 
	 ¡Aleluya, aleluya! 
6 La tarde dorada brilla en el oeste; 
	 pronto, pronto a los guerreros fieles llega el descanso; 
	 dulce es la calma del paraíso bendito. 
	 ¡Aleluya, aleluya! 
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7 Pero ¡he aquí! despunta un día aún más glorioso; 
	 los santos triunfantes se levantan en brillante formación; 
	 el Rey de gloria sigue su camino. 
	 ¡Aleluya, aleluya! 
8 Desde los amplios confines de la tierra, desde la costa más lejana del océano, 
	 a través de las puertas de los arroyos de perlas en la incontable hueste 
	 cantando al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
	 ¡Aleluya, aleluya! 
Despido 
Bendigamos a nuestro Salvador. Aleluya, aleluya. 
	 Gracias a Dios. Aleluya, aleluya. 
Postludio | Oh, cuando los santos 
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